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Había sido un verano muy ca luroso. V ino 
casi de golpe a mediados de j un io y hasta el 
domingo an ter io r las playas rebosaron de bañis-
tas. Apenas l lovió un sólo día en los trese meses 
y la agr icu l tu ra se había benef ic iado de una p r i -
mavera húmeda, o f rec iendo buenas cosechas, 
A las 11,55 horas de la noche del día 19 de 
rep t iembre empezó a l lover. Llovía con bastante 
insistencia y alguien pensó que venía a co r ta r 
la sequedad del verano y a preparar los campos 
para el nuevo c ic lo agrícola. También pensó que 
no había pe l igro de inundaciones en el Ampu r -
dán , por hallarse con t ro lado el r ío Muga a base 
de la presa del Pantano de Boadella. El r ío Muga 
s iempre había sido un pe l ig ro , pues sus aguas 
han inundado centenares de hectáreas a través 
de la h is to r ia . Pero ahora está dom inado por la 
presa de ho rm igón . Durante todo el verano dis-
c u r r i ó un reguero de agua por el cauce de la 
Muga, cedido por el Pantano que regulaba así 
la cor r ien te del r ío al m i smo t iempo que aumen-
t.-,ba su concav idad, para almacenar la nueva 
agua de las posibles lluvias del o toño, 
A las 2,10 horas de la madrugada del día 20, 
o sea a las 2 horas y 15 m i j i u tos , habían caído 
29 l i t ros de agua por met ro cuadrado. Era un 
buen porcenta je . A las 3,55 de la misma madru -
gada aumentó el tempora l de agua, acompañado 
de cont inuas descargas eléctr icas. La to rmenta 
quedó localizada encima de la c iudad, pasando 
de Este a Oeste y viceversa 5 ó ó veces. El v iento 
soplaba muy fuer te y en algunos momentos 
cayó un tanto de granizo del tamaño de un gar-
banzo. El tempora l se conv i r t i ó en una t romba 
de agua sin i n te r rupc ión hasta las 8,30 de la 
mañana, en que d i sm inuyó la cant idad de agua. 
En ó horas y 20 m inu tos cayeron 41ó l i t ros de 
agua por me t ro cuadrado, que unidos a los ante-
r iores daba la escalofr iante c i f ra de 445 l i t ros 
de agua en menos de nueve horas. Teór icamente 
la c iudad quedó cubier ta de manera un i f o rme 
por 44 cent ímetros de agua. La rea l idad fue que 
si bien en algunos puntos el desnivel de las ca-
Hes d i sm inuyó esta a l tu ra y en otras las aumen-
tó cons iderablemente, todas las calles de la c iu-
dad presentaban por la madrugada el aspecto 
de verdaderos ríes. El agua d iscur r ía veloz desde 
fachada a fachada, por encima de las aceras. 
Figueras estaba conver t ida en una Venecia y to-
das sus calles parecían unos canales. 
El ba r r i o donde vive el Alcalde se halla en 
la par te alta del casco urbano. El agua bajaba 
también de fachada a fachada y salía a borbo-
tones por los sumideros como si fueran sur t i -
dores. El agua p luv ia l d iscurr ía a tanta presión 
por el in te r io r de la alcantari l la general , que 
brotaba B cada hueco que encont raba. Resultaba 
impos ib le salir de casa con el coche p rop io , 
pues el agua alcanzaba la a l tu ra del mo to r . Fue 
necesaria la presencia de un «¡eep» del servic io 
local de cont ra incendios para que el Alcalde pu-
d iera t rasladarse al Ayun tam ien to a las siete de 
la mañana. No había f l u i d o e léctr ico y fue nece-
sario encender unas velas. Acud ieron teniente 
de Alcalde, concejales, fuerzas de la Guard ia Ci-
v i l , bomberos y servicios munic ipa les . Un te-
niente de Alcalde había acudido con zapatos 
trenzados del día veraniego an ter io r y estaba 
empapado hasta las rodil las. El te léfono no cesó 
de l lamar y repar t i r órdenes. Se pedían los ser-
v ic ios de los bomberos en varias partes. Los só-
tanos y bajos de las casas estaban inundados y 
en la Zona La Marca era necesario evacuar a sus 
habi tantes. Momentos de nerv ios ismo, de do lo r , 
de intensa preocupac ión . 
La c iudad estaba inundada, pero el prob lema 
gravís imo y en algunos momentos d ramát icos 
estaba en la salida Sur de la c iudad y en el ba-
r r i o de La f^arca. El nivel de las aguas alcanzaba 
un met ro ochenta cent ímetros en algún pun to , 
La sal ida Sur de la c iudad se efectúa po r la 
Carretera Nacional I I . A la a l tura del k m . 760 
la r iada del agua p luv ia l se encont ró con el te-
r raplén de la vía fe r rov ia r ia , f o r m a n d o un m u r o 
de contenc ión que embalsó agua en p roporc io -
nes a larmantes. Allí quedó b loqueado un auto-
car con 22 pasajeros y fue necesario poner los a 
salvo, a lo jándolos en un hote l . Un m a t r i m o n i o 
anciano fue salvado cuando el agua amenazaba 
con sus vidas. Las fábr icas instaladas en este 
sector v ieron una Invasión que afectó a merca-
derías y maqu inar ia . La c i rcu lac ión quedó com-
ple tamente cor tada duran te varias horas^ des-
viándose por carreteras in ter iores. 
En la Zona La Marca el d rama t i smo personal 
era super ior . Las aguas d i scu r r i e ron hacia esta 
par te baja y se abr ió una brecha en la margen 
de la Riera Galligans. El agua ent ró en todas las 
casas y la gente se subió a las partes altas espe-
rando la salvación. Mur i e ron grandes cant idades 
de aves y cerdos, incapaces de ponerse a salvo 
del nivel que aumentaba constantemente. Una 
m u j e r salió de su casa, con el h i j o pequeño en 
brazos, temerosa del agua que la invadía y la 
cor r ien te la impu lsó , logrando asirse a un poste, 
de donde fue salvada al cabo de un t i empo po r 
un rel igioso de un colegio s i tuado en aquel sec-
tor . Se perd ieron enseres y se agr ietaron pare-
des. La Guardia Civ i l y los hombres de aquella 
zona fueron pon iendo a salvo a varias fami l ias , 
que luego pernoctar ían a casa de fami l ia res y 
amigos. 
En la Vía Empor i tana existe un solar propie-
dad del Mun ic ip io , en el que estuvo s i tuado el 
ant iguo depósi to d i s t r i bu ido r de agua de Figue-
ras. El solar fue llenándose de agua y fue preciso 
ab r i r unos boquetes en la pared por los que sa-
lía un impres ionante cho r ro , que du ró muchas 
horas. El solar se a l in ientaba de agua de la an-
tigua mina que desde Vi la fant sumin is t raba el 
serv ic io a la c iudad y que con la t r o m b a de agua 
había recogido los escorros pluviales de gran 
par te de su trazado. 
Por la tarde del m ismo lunes vo lv ió a l lover, 
recogiéndose ot ros 90 l i t ros por metros cuadra-
do . En menos de 24 horas habían caído 535 
l i t ros de agua, casi la misma de toda la media 
anual . Algo insó l i to . 
Fue nombrada una Comis ión especial para 
rec ib i r in formes y t r am i t a r un expediente catas-
t ró f ico . Acud ió por la tarde el Gobernador C iv i l , 
luego el Subsecretar io del M in i s te r io de la Go-
bernac ión, los m in i s t ros de Obras Públ icas, V i -
vienda y Ag r i cu l t u ra , o t ros subsecretarios y 
d i rectores generales y los Príncipes de España. 
Todos se pusieron botas, recor r ie ron las zonas 
afectadas y se h ic ieron cargo de los daños su-
f r idos, El i n f o r m e de la Comis ión señaló cua t ro 
millones de daños a la agr i cu l tu ra , setecientas 
mi l pesetas en ganadería, ve in t i t rés millones en 
indust r ias , d iec iocho millones en comerc ios y 
servicios y diecinueve millones en v iv iendas. To-
ta l , unos setenta mil lones de pesetas en daños. 
Los Príncipes de España fueron esperados a 
la entrada Sur de la c iudad . Fue una espera 
larga, pues los Príncipes habían recor r ido unas 
zonas afectadas de Barcelona que les llevó más 
t iempo del p rogramado. Llegaron casi anoche-
ciendo y fueron recibidos con un gran aplauso. 
V i s i t a ron deten idamente la zona La Marca , aún 
llena de ba r ro , y hablaron d i rec tamente con las 
personas afectadas. Muchos no pud ieron conte-
ner su emoc ión y l loraban al contar sus expe-
r iencias. Uno de los habi tantes de esta zona, 
presa de viva emoc ión , su f r ió un desvaneci-
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miento por insuf ic iencia cardíaca y fue perso-
nalmente doña Sofía, que posee el t í tu lo de 
en fe rmera , la que le atendió y hasta que el an-
c iano no se hubo recuperado, los Príncipes na 
abandonaron la casa. En el colegio La Salle fel i-
c i ta ron al Hermano que había co laborado en los 
salvamentos. Aplausos y vítores en todas partes. 
Todos quer ían estrecharles las manos. El salude 
del Príncipe para mucho de los más jóvenes era 
revolverles el pelo. La Princesa acaric iaba a las 
niñas. En aquellos momentos fuerzas del Ejér-
c i to habían logrado taponar la brecha abier ta en 
el m u r o de la Riera Galligans. 
La r iera Galligans es una preocupac ión de la 
c iudad desde que en las inundaciones de 1962 
se vio que era una obra necesaria y urgente para 
salvar el pe l ig ro de todo el ba r r i o de La Marca. 
En oc tub re de este m i smo año, el Ayun tamien to 
sol ic i tó el encauzamiento y o f rec ió la apor tac ión 
económica que le correspondía. El p royecto se 
presupuestó en 21.101.759 pesetas y fue apro-
bado def in i t i vamente po r la Dirección Genef-al 
de Obras Hidráu l icas el 23 de mayo de 19ó7, El 
Ayun tam ien to llevó a cabo las opor tunas gestio-
nes con los prop ie tar ios de terrenos afectados, 
logrando la c o n f o r m i d a d de todos, menos de 
dos prop ie tar ios que pusieron reparos. Con estas 
gestiones fueron pasando los días. 
La riera Galligans cruza todo el casco urbano 
de Oeste a Este, en f o r m a de túne l . Recoge las 
aguas residuales de la c iudad las pluviales de la 
c iudad y de par te del t é rm ino mun i c i pa l . Es el 
córrego natura l de las aguas de lluvia que caen 
en las ondulaciones montañosas del Oeste de la 
c iudad. Ant iguamente se nutr ía del agua de los 
numerosos manant iales y fuentes de esta parte 
al ta, o f rec iendo un caudal casi con t inuo en todo 
el año. Incluso hay quién aún recuerda haberse 
bañado en sus aguas. Ahora han desaparecido 
estos manant ia les y el cauce de la parte Oeste 
aparece s iempre seco, salvo en los momentos 
de l luvia. En este 20 de sept iembre acaparó toda 
la t r o m b a de agua de estas t ier ras altas y las 
un ió a las que servían los albañales y cloacas 
de la c iudad . Fue una explosión de empu je cana-
lizada hacia la parte baja en donde golpeó con-
t ra las márgenes de t ie r ra , logrando ab r i r un 
boquete que invadió la Zona La Marca. 
Ya está ahora aprobada la cont ra tac ión de 
las obras , ya está replanteada sobre el m i smo 
ter reno y el Ayun tamien to tiene in ic iado, con 
p roced im ien to de urgencia, el expediente de 
expropiac ión forzosa de los terrenos necesarios 
para realizar la obra . Unos muros de ho rm igón 
reemplazarán las márgenes de t ier ra y se espera 
sean vallas infranqueables para fu tu ras r iadas. 
Sólo fal ta ahora que en la entrada Sur de la 
c iudad, la Renfe co labore en la solución del pro-
b lema, abr iendo unos pasos suficientes por de-
ba jo la línea férrea para que allí tengan debida 
salida las aguas y no se sucedan las lagunas que 
in terceptan la carretera nac iona l . Y para que no 
tengamos que escr ib i r n inguna ot ra crónica ne-
gra de la c iudad. 
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